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U niversidad AutÓnoma ùe Barcelona 
La inlluencia de esta tendencia filosMica y literaria (en particular, de la vertiente sartriana) 
resultÓ crucial para J. M. Castellet, como él mismo reconoce: 
Hijo dc la época, las primcras idcas sobrc litcratura con las quc mc scntí Clíl1lodo fucron las dc Jcan-Paul 
Sartrc cn Si//u//ilms 11 C'i,Qué cs la litcratura'!"): la tarca del cscritor -sc~lín Sartrc- tcnía quc consistir 
cn rcvelar clnllllHlo a los otros, dc talmancra quc nadic pudicra ignorarlo y, cn consccucncia, proclamarsc 
inoccntc; por otra partc, cl cscritor, al suscitar la rcsponsabilidad dc los kctorcs, tcnía quc prcdicar con cl 
ejcmplo y, por lo tanto, conlpromctcrse. A lo largo dc quince aiíos.- de 19:;() a 196:;, más o mcnos-, mis 
planteamicntos dc la obra litcraria consisticron cn intcntar dcsarrollar y profundizar idcológicamcntc cstas 
idcas, dc la mano dc Sartrc a la dc Lubícs, dc In dc Gramsci a la dc Goldnlann, tomando como cjcl1lplos 
las litcraturas más próximas.' 
La mayoría de los estudios sobre Castellet han coincidido en destacar también el influjo exis- 
lencialista (con cierto detalle o, más frecuentemente, de pasada). Así y lodo, atendiendo a la sig- 
nificación de este aspecto en su obra y la del aulor en la recepciÖn calalana y española del exis- 
tencinlis/llo, pienso que puede ser útil examinarlo mús c1eteniclmllcnle'. 
l. - Gllia de /i/el'll/III'II clIIII/lIl/a cOI//elll/lorlÌl/ill (Jonli Castcllanos). Barcelona, Edicions 62, 19T\, pp. 20. Vid. también I'ls 
dcclaracioncs dc Ülstcllcl sobrc Smlre siguicntcs: "El gran cl1ll1lcrdador", Silba, I.:l (mayo 19XO), pp. 68-70, "L'intel.lcc- 
tualmés obscè", Al'lIi (16-4-1980), p. 11, Y "Una imagcn quc sc alcja", !.1I \!lIl/glllln/il/ (10.4-1990), p. 2. Traduzco las citas 
en catahín. 
2. - Para un estudio global dc la óbm dc Castellet, mc I\;mito a la tcsis dc Eduardo Alcjandro Salas Romo: ./. M. ClIs/cl/er. 
/clÍrico y ar/ico /i/eJ'{/J'io (dir. Chichmm ChaI1l011'O), Dcpallanlcnto de Lingiiística Gcneral y Tcoría dc la Litcratura dc la 
Univcl,idml dc Cìmnada, 1997, ya la bibliogmfía quc en clla se cita. En relación al tema que nos ocupa, convicnc destacar 
un mlículo de Alcx Broch, que estÜ acabando otra tesis sobl\; Castcllct: "Un intcl.lcctual smlrcà", 1I01lW1/11Igl' 11 ./. ^',. 
ClIs/el/e/, Barcelona, Edieions 62, 1996, pp. 41-,1:;. El presentc cstudio cs una reclaboraeión (quc se inscribe cn el proyecto 
dc invcsti~aciÖn DCìICYT, PB94-0710) dc una partc dc mi tcsis doctoral: La /ilel'll/lll'll ('(/III/allll de /}()s/gllel'l'II i /'exis/ell- 
ÓII/i.\'IIW (/<)45-/968) (dir. Jordi Castcllanos), Dcpmlamcnt dc Filolo~ia Catalana dc la Univcl,itat Autònoma dc Barcelona, 
1990 (cditada cn microtìclUls por las Publicacioncs dc csta institución, cl 1992). 
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J. M. CASTELLET y EL EXISTENCIALISivIO 
l. Los primeros contactos con diversos aspectos exislencinlÍstas. 
El cxis(cl/ci((lisIIIO -valga un término con razón cuestionado, porquc rcfleja la rccepción de 
los autores quc han sido adscritos a este movimiento, en la mayoría de casos en contra de su volun- 
tad- ejerció una considcrable influcncia en cl Estado espaiíol durante la postgucrra, a pesar de la 
ccrrazón ideológica y cullllral del franquismo. No es de extraiíar, pues, que incidiera cn un hom- 
bre especialmentc scnsible a las influencias extranjeras como 1. M. Caslellet. 
Aunque, antes dc la Guerra, había cstudiado lU10S siete aÎÍos en L' {;colc "'rullço;se y, durante 
la contienda, cn Londrcs; vuelto al Estado espaiíol, la atracción por la cultura exterior formó parle 
de la "peripecia individual absolutamente autodidacta" de los hombres de su generación". En este 
proceso de autoformación, según recordará posteriormenlc, "Camus y Sarlre -el Sanre de Lc 
1I1l1/', el primcr Sartre-" sc convirtieron pronto en unas de las "fascinacioncs litcrarias" más deter- 
minantes':. 
En el artículo "Usa: novelística y vida" (publicado en la revista barceloncsa del Sindicato 
EspaÎÍol Universitario t;s(ilo, en noviembre de 1(49)" Castcllet se rclïriô ya a la concepción sar- 
tI'cana de la littém(lIrc clIg((géc, si bicn, como veremos, no Ic impactó plenamente hasta la lectu- 
ra de QII 'CS(-CC qllc lo littém(lIn?'?, ya a finales del olI'O ;uìo. 
En el númcro siguiente dc la revista I:;s(ilo, public<Í una rcccslon de Le dCllxiè/lle sC.re dc 
Simone de Beauvoir pocos días después dc la aparición del libro". En clla, Castcllet presenta la 
autora como "el más adicto, el más original dc los discípulos de Sarlre" y enmarca el tcma central 
de la obra cn "la filosoi'ía existcncialista": la reducci<Ín dc la mujer a el/-soi y la reivindicación de 
su conclici<Ín de IJlllIr.soi. Temeroso, sin embargo, de que los lectores pudieran encontrar la ter- 
minología lïlosólïca abstrusa, resalta quc las alÏrmaciones de Simonc de Beauvoir, "como las de 
su maestro Sartre": 
Son perentorias y se jacwn de el'identes: eontienen una I'erdad soberbia. un poco insolente. Pero ensegui. 
da, de i<1 teoría pasa a los heehos. 
Si bien valora este aspecto, en cambio, a propósito del ohjetivo de "la conquista de libertad 
para la mujer", considera que la falta de respuesla a la pregunta "i,liberlad para qué'?" supone "una 
indeterminación" que "campea en toda la obra de Sarlre, y es uno de los puntos por donde puede 
introducirse una piqueta que minc todo cl cdificio exisll~ncialista l'rancés". 
A pesar de esta objcción tópica -quc el propio Caslellet resolverá posleriormente- y por 
más que reproche también al libro el hecho de limitarse a la "base" "solamente material, i'ísica" 
o sus "procacidades", reclama que: 
Tanto las obras de Sarlre -de indndable illlporlaneia filosÓfiea.. como esta obra de Mme. de Ikaul'oir 
-obra que puede resultar bdsica para una renol'ada l'isiÓn de la muicr- deben ser tenidas muy en cuen- 
ta, especialmente por lo que tienen de desazÓn I'iwl y por su model1lidad. 
De todos modos, conficsa que lo que más le ha impresionado no es cl "contenido" dellihro, 
sino "la constataciÓn" de la lejanía de "la mujer esp;uìola [oo.] de un prohlema tan interesante y 
dccisivo para ella como cste de su Iimitaci<Ín y liherlad". Por lo tanto, procura trasladar, osada- 
mentc, la polémica quc Le dellxièll1c scxe ha suscitado en el Estado francés al esparìol, dcnun- 
ciando la situación de la mujer y arremetiendo contra la autocomplacencia y cl replicgue cultuoo 
ral franquistas. 
J. - J. rvl. Castellet: "Tiempo de destrueeÎÓn para la literatura española", !.ire/'((rll/'((. ideología y !,olírice/, Bareelona. 
An;lgnul1a. 1976, p. 140. 
4. - "lIeike Van I.a",ick entrevista Josep Maria Caslellet", no;nn. :i (novielllbre 19XX), p. XO. 
5. - A. Bl'Oeh: "Un inlel.leetual sarlrcit", p. 'D. 
































No es de extraiïar, pucs, que aquel nÍlmcro de la revista fuera retirado y que se apartara 
Castellet de la publicación. El artículo, como él mismo valora, supuso "un principio de rebelión 
contra el régimen", y las reacciones que suscitó la reafirmaron'. 
El existencialismo, además de estimular aquclla reme/f{{, ayudó a formularla. Sin embargo, en 
un primer momcnto, el refercnte dc Caslellet no fuc Sartre, sino I leidegger, como ilustra su parti- 
cipación cn cl célcbre debatc sobre la función del intelcctual dc la revista 1.aye'. De todos modos, 
convicnc tcner prescntc que se suscitó cn unas circunstancias en quc el compromiso cra un arma 
dc doblc filo, dado quc cl activismo político oficial tcnía quc adscribirse i'orzosamente al Régimen. 
Castellet intervino en la polémica ya desde el primcr nÍlmero (cn marzo de 1950). El tíllllo del 
artículo ("La traición dc los intclectuales") y cl planteamiento de la cuestión coinciden con el céle- 
bre libro de .Julicn 13enda: La fml1ison des clen:s (1927), criticado reiteradamcnte por Sartre; si 
bicn Castellet pone esta aeusación en boca de los políticos contra la independcncia de los intelec- 
tuales, mientras el escritor francés la había lanzado contra la politización de los humanistas. El 
intelectual modélico, para Castellet, es "aquel que sirve exclusivamente, solitario y sincero la 
causa de la inteligcncia". Sc tiene que cvitar el "confusionismo" dc los "tipos intermedios o mix- 
tos del político intelectualizado y del intelectual 'engagé', como es ahora moda y galicismo Ila- 
marle al intelectual al servicio de un partido" (con el barbarismo alude a la concepción sartriana, 
pero del'oJ'Jll:índola, ya que identifica el compromiso con la militancia)". 
En el nÍlmero siguiente, Castellet profundiza en la cuestión, partiendo de la concepción del 
hombre de Max Scheler (próxima al existencialismo por el punto de partida fenomenológico, pero 
derivada hacia una axiología esencialista): el ser humano se caracteriza por su "constitución cspi- 
ritual" (pnrticularmente, por la "libertad, objetividad y conciencia de sí mismo"). El intelectual ha 
de desarrollar al máximo estos rasgos espirituales a fin dc convertirse cn "el etelllo inquieto en 
busca de sí mismo, de su espíritu, de su verdad", de "la Verdad". Esta actitud lo opone a la visión 
heideggeriana del político, segÍln la cual éste no aspira sino a "la revelación de la obscuridad i'un- 




El foriador de Estados [...1 pone frente a frente las fuerzas cicgas)' brutas d" 1.\ evolnci6n de los pueblos, 
con una forllla inteligible qne int"nta illlponerl"s. l...] Para lleideggcr el Estado cs. pues, una daci,ín de ser 
a los existentes colectivos que son las agrupaciones hun1<1nas. 
De todos modos, aunque "Intclectual y político operan en planos distintos", coinciden ell la 
"misión" de "buscar en lo más profundo del individuo y aprehcnder que su existencia aislada no 
tienc selltido si 110 se incorpora su trayectoria personal a la marcha histórica dclmundo"'''. 
7.- Vid. Juan r. Marsal: I'el/sar Im)o e!jiwlill/isl//o, Barcelona, Península, 1979, p. X6 (en que Otstellet confiesa que no 
recuerda por que n\edio obtuvo el libro y Illaniliestn que la reseila obedecía a "ciella actitud inconlilllnistn". "sin que tuvie- 
se ide.\s políticas c1al11s"), y Canlle RiCI11: 11/ H\'(:I/e!" de Barcelol/a, Barcelona, Anagr.ulJa, 19XX, p. I2I-12X. En cn.lnlO 
a la noeiÖn de inconforlllislllo, afín a la existencialista de n'\'IIe1I11, \'ÙI. "Un,\ genel11ci6n sin inconlllllnistas", A/el/eo. 62 
(15-7-1954). recopilado en NOlIIs so!;re lilemlllm e.\'fJIl/ìola WI/Il'IIll)(}uílli'a, l:3arcelona, La)'e, 1955, pp. 11-1 :1. 
X. - Vid. J. M, Castellet: "Breu histÙria de la revista Lllye", I.'AI'(,I/(', (, (octubre 1977), p. 4(,-'17: Ilarry Jordan: "'1.11.1'(": 
Els intel.lectuals i el cOI1\prolllís", Els MlIIges, 17 (setelllbre 19/'>), pp. 3-26: Lamcanu Bunet: I.a rel'is/a /.aye. I:'sllldin 
y "l/lOlog(lI. Barcelona, Península. 19XX, y El jlllc!(1/ ifl/('/J/'1IIlo. 1_" el'('l/ellI de 11111'1'1'101/11 y la milI/m delllledio siglo, 
Barcelona, Ediciones Península. 1994. 
9. - "La traiciÓn de los intelectuales", /.aye, [1/ (Illarzo 1950). pp. 6-7. Caste"et reivindicard la autoría de este nrtículo en 
la prÓxillla colaburaeiÔn. 
10. - "Intelectual y político", i/;id., [21 (abril (950), pp. 6-7. Cita a Heidegger a través de Waehlens: I1ljílosl/!fa de MII/,I(I/ 
II('Ìtlegga. tvladrid, eSle, 1945, y de Eugenio Frutos: "La interpretaciÓn existencial del Estado en Hcidegger", R('l'ÍslII 
de 1::l'lIIdio.\' l'ol(lico.l', 39-'12 (/9'18). 
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J. M. CASTELLET y EL EXISTENCIALlSl'vIO 
En contraste con la inlluencia de la teoría política heideggeriana sobre Castellcl, en elnúmc- 
ro siguiente de r(/ye su buen amigo Manuel Sacristán hace suyas las acusaciones de res 7(~lIlfJs 
/'l/odemes contra el filÓsofo alemán ("Dicen que Jleidegger utilizó su prestigio profesional para 
inducir a sus alumnos de priburgo a votar por I-liller") y, a partir de esta revista, de 
!:exislenlialislIle eSllln/nlllwni.\ïlle y de L'(?lre el le néanl, precisa el concepto de "engagelllenl", 
si bien acaba desdibujando la posiciÓn sartriana, que no comparte". 
Aun así, al poco tiempo, Castellet vuelve a rccurrir al filósofo alemán: 
Para Ileidegger, desde el punto de vista de las rcalidadcs y no de los desidcrata, aun laJllcnt<Índolo, pien- 
sa que la investigaciÓn histÓrica se inclina m,\s a la invcstigaciÓn física quc al modo de trabajar de la cien- 
cias corrcspondicntes .-Ciencias del espíritu-o dc la facultad Univcrsitaria. El "sabio" dcsaparccc y su 
sustituto cl "invcstigador" ticnde a asemcjarsc al "técnico". SÓlo así sc sicntc capaz dc "rendimiento", sÓlo 
así esta seguro de ser "eficaz" y "actual". 
Castellct recuerda, sin embargo, que cste diagnóslico había sido cfectuado ya por Ortcga en 
MisilÍn de la IIniversidad, y, coincidiendo con él, se lamcnta de la "total inautcnticidad" de esta 
institución y reclama su "revisión completa"". 
El inllujo del filósofo alemán (explicable por su incidencia en la revista y, más en gcneral, 
entre los intelectuales cercanos al falangismo) será desplazado pronto por el de Sartrc. 
Castellet, que considcra quc cl protagonista de Les Mouches Orestcs, cn un artículo publica- 
do también en la revista Laye, "cscoge voluntariamentc el ser perscguido para sicmprc por las 
Euménides", responde al estcreotipo del héroe contemporáneo -héroe "sin heroíslllO, sin 
'areté' "-: el "hombrc sin Dios", cl "hombre pcrseguido, acosado, 'I\omlllc aux abois"'. Esta 
figura proli fera en la litcratura contcmponÍnca, sobre todo desdc los ~uïos cuarcnta. Aparcce en 
los "incansables viajeros cn busca dc sensaciones nucvas" "de Huxley, Gidc, Morand, Morgan o 
Malraux", si bicn su acoso no es sino una "Ievc intranquilidad que los incita a moverse". Surge 
también en la novcla policiaca, sobrc todo en la dc carácter psicológico (Simcnon, Graham 
Cìrcene o Liam O'Hahcny), pero sus protagonistas huycn "por hcchos delictivos concretos y, 
aunque se plantecn con frecuencia cl hecho mismo dc su constante huir, cabc pcnsar quc no 
intcnta el autor nHÍs quc expresar una situación psicolÓgica determinada exclusivamentc por cir- 
cunstancias cxtcrnas". Aun así, son síntomas dc una nucva scnsibilidad cn cuya "dimensiÓn pro- 
funda" se adcntran Kafkn, i'aulkncr, la pieza dc Sartrc mcncionada o f.'él/YInger ("Mcursault cs 
la imagcn del hombre modcrno, dcscentrado, dcspersonalizado, agobiado constantcmente por la 
sombra de una persccuciÓn sin sentido quc no conccdc trcgua ni rcspiro"). 
Castcllct explica esta condición -Illuy distinta a la fatalidad c1ásica- a través de la con- 
ccpción cxislencialista del hombre (partiendo del concepto kierkegaardeano de ({nguslia, pero ya 
en la versión atea de Sarlre): 
fluycn, algunos, acosados por sus accioncs, por sus ideas, por una herencia dcsgraciada. Pero los nnís. 
huycn sin sahcr por qué, perscguidos por un mundo hostil. absurdo. quc Ics hacc plantcarsc angustiad,l- 
mente cl enigma de su existencia, para seguir huycndo, dcspués, acosados por su misllla angustia. r...1 
Iluyen arrastrados por un vértigo nuevo que no ticne exprcsiÓn objetiva r...1 porquc cs algo íntimo y pcr- 
sonal, algo q\lc s\lfrc cada llllO cn sí mislllo pero q\lc a \a vcz es s\lperior a nDSO\ros y adoJltn el rostro tr:\- 
gico dc un dcstino insoslayable, dc una Fatalidad Illoderna que nos ha heeho accptar la cxistcncia del 
telllor y el temblor Ise haee cco dcltílllio del célebre libro de Kicrkegaardl y ha dado a la angustia sopor- 
te de librc paso para Iodos los terrcnos litcrarios. r...1 El hOlllbre ,\còsado es el hombre totallllcnte ,IiHln- 
11. - "Antístenes y la policía polítiea",I.{{ye, 3 (mayo 1<)50), pp. (,-7 )' 11. 
12. - "i.Universidad forlllativa?", ibid., 5 (julio-agosto 19.'iO), p. 4. Castcllct cita el artículo dc Heidegger: "Elticm- 
po dc la imagen delnlluHlo", recopilado cn//olzll'l'ge (1 <)50), a través dc la reselÌa de J. L. Arangurcn cn ArlJi/r, 54 
(junio 1950), pp. 2'13-253. 
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donado a sus escasas fuerzas y a quien nada ni nadie en ellllundo juslifica o excusa. Su vida es un;l aven- 
tura absurda, il1lítil. NinglÍn Poder le prolege, enlre Olras cosas porque ':1 ll1isll1o se ha negado a ponerse 
bajo la proteceilín de ninguno. 
Sin cmbargo, sc suscitan algunas inccrtidumbrcs: si csta opción no comporta un "violcnto 
complcjo de culpabilidad quc [...1 impclicra a una autopunición y quc ésta hubicra dc consistir 
cn una inconscicntc huída dc sí mislllO", si es librc o vicnc dctcrminada por "las circunstancias 
históricas, intelcctualcs y moralcs" y "dóndc Ilcgará cl hombrc pcrscguido"; cucstioncs cn las quc 
Castcllct rcnuncia a cntrar, ya quc sólo se proponc "dcjar constancia dc un hccho sintomático dc 
la scnsibilidad dcl hombrc moderno"1.1. 
2. El impacto de Qu'est-ce que la littératu/'e'? 
La traducción castcllana dc Siluolio/ls 11 (en quc Sartrc rccogc los artículos dc la scric Q/I 'esl- 
cc que lo lillémtu/'c?) publicado cn Bucnos Aircs por la cditorial Losada cl 1950) fuc "la primc- 
ra cdición dc Sartrc" quc "lIcgó a las manos" dc Castellct, quc la Icyó ávidamentc: i 
1 
Yo lenía, entonces, veinticualro años. Ninglín libro de leoría literaria no Ille había ill1presionado tanto 
eonlO .:sle. ["te converlí, de la noche ala ll1añana, en un sartriano convencido. Lo que Sartre decía en este 
libro correspondía exaetalllenle a lo que Ille convenía leer en la España franquisla dc aquellos años: Ille 
daba lo que necesitaba, sin saberlo con preeisilÍn. Era lo que requería para Illonlar la pequeña Irinchera de 
la resistencia personal ". 
Esta Icctura cs la más fructífcra dc las muchas quc IIcvó a cabo cn aqucllos aÎÍos (propicia- 
das por la convalcccncia dc la tubcrculosis, quc Ic obligt'í a intcrrumpir la carrcra, cn 1950, para 
ingrcsar cn cl Sanatorio dc Puig d'Olcna). Castcllct citará rcitcradamente esta obra, la parafrasc- 
ará o sintctizará -a vcccs con rcsonancias tcxtualcs de la traducción castellana"- y la refor- mulará, particndo dc otras aportacioncs y adaptándola a su visit'ín pcrsonal y a la situación dcl 
Estado cspaÎÍol. 
No parccc incidir aún, al mcnos plcnamcnte, en el artículo "Artc para una sociedad asocial 
(1)", cuyo título sc inspira cn Alcx Comfort; si bicn Castellet califica la socicdad a la cual sc diri- 
gc cl cscritor dc "congcstiva, pcro solidaria" y anuncia quc "sobre csto habrá quc fundamcntar la 
rcunión dc los conccptos dc novcla y cinc" cn futuros artículos"'. En partc lo Ilcva a término en 
"Las técnicas dc la litcratura sin autor", cn quc, aunque retonla las tcorías'de Comfort, manifïcs- 
ta ya claramcntc la inllucncia dc Qu'esH:e que lo lillémlllre,!17 
A pcsar dcl impacto de estc libro, como quc costaba Cllcontrar las obras dc Sartrc -"y, aún, 
cn las rcboticas dc unas pocas librcrías progrcs"-, las lecturas fucron "cscasas" hasta su primc- 
ra cstancia cn París (cntrc finales dc 1953 y principios de 1954), bcneficiado dc una dc las bccas 
para cscritorcs jóvcncs quc había instaurado Ruiz-.Iinll~ncz y quc concedía la Dclcgación 
Nacional de Educación. Dc hccho, uno dc los objctivos dc aqucl viajc cra "comprar todos los 
libros dc Sartrc quc pudicra y scguir los itincrarios dcl París sartriano". Aunquc no consiguió vcr 
1:1. - "Un h.:roe de nueslro tielllpo: Orestes",I.({,l'e, X-9 (oclubre-noviell1bre 19.~O), pp. (,-7. Vid. ltullbi.:n J. R.: "El 
hOll1bre acosado, tellla CÎnelllatogn\tïeo", ibid., 1 I (febrero 19.~ 1). pp. J9-'IO, inspirado en el arlículo cOll1entado. 
Olslellel no slÍlo confiaba en el existcncialisll10 para la diagnosis del ll1aleslar del hOll1bre eontell1por;Íneo, sino 
ltullbi.:n para una "psicolerapia IOlal, que arranque de una psicología de la Iolalidad personal del hOll1bre" ("V. E. 
rRANKL. - 'l'siul//(i/isis y e.\'isl('l/(:i({lisll/ll', Fondo de Cultura EconlÍll1ica; ,vt.:xico-lluenos Aires. 1950", ibid.. 15 
[septienlbre-octubre 19511, pp. ('X-('9). 
14. - "El gran enuuerdador", p. 6X. 
15. - Adenuís de las sill1ilitudes literales que eilar.: ll1;ís ;ldelante. \'id. ,\1. I-Ielena Rufal Casals: "J. M. Caslellel: El 
proglÚ del crÍlic", I.e(.'/I{/,es ({/ljllm/m(. I.es ({rts uílilj/{{'s de./. MII/II,\'. .1. M. C({s(el/el. ./. 'fi'i({dlÍ i.l. FIIsla, Lieida. 
I'agès Edilor, 1995, (l. 95. 
16. - "Arle para \Ina sociedad asocial (1)",1.11.\'1',7 (sepliembre 1950). p. 9. 
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J. M. CASTELLET y EL EXISTENCIALISMO 
al escritor, sí que pudo adquirir algunas de sus obras (entre ellas, una edición de 195'1 de 
L'exis/en/ialislJle es/ /In h/llJla/lislJle, que le permitió sistematizar el sarlrismo). A partir de enton- 
ces, Castellet fue obteniendo con mayor normalidad las obras de Sarlre y de los demás autores 
considerados existencialistas, así como la revista Les 7i?lJIliS Modemes". 
2. l. La contrihuciÓn a la tcorÍa Iitcraria. 
A pesar de que Castellet se había interesado previamente por diversas cuestiones teóricas, el 
existencialismo (en particular Q/I 'es/-ce q/le la lillém//lre'!) puede coadyuvar, de entrada, a la 
voluntad de transcender su actividad como crítico para esbozar una teoría literaria en que enlllar- 
caria (recopilando artículos en libro, también como Sartre). 
En esta teorizaci6n, destacan sobre todo tres aspectos relacionables con el existencialismo: el 
compromiso del autor, el objetivismo y la apelaciÖn al lectoi'. Estos elementos se encuentran 
estrechamente vinculados en una concepción claramente sartriana -como evidencian las reso- 
nancias textuales- de la escritura como revelaciÖn: 
Escribir cs. pucs. por una partc rcvelar la vida dcl hombrc cn cl llIundo, y por otra. proponcr cSla rcvcla.. 
ción COIllO malcria sobrc la quc cllcclor debc Irab~ljar. rccrc~lr". 
En un primer momento, la teorización literaria de Castellet se centra sobre todo en la narra- 
tiva, como resalta el subtítulo de la obra en que sc dcsarrolla más ampliamente, La 11O/'({ del lec- 
lO/': No/as IHlm la iniciaciÓn a la li/era//lra naJ'm/il'a de n/les/ros días. Aunquc ya entonccs Il~ 
interesan también los otros géneros, se ocupa cscasamente del teatro, a pesar de scr cultivado y 
tcorizado por los existencialistas franceses (si bien, a propósito dc Alfonso Sastre, afín en algu- 
nos aspcctos al existencialismo, se queja del dcterioro dcl género en cl Estado español y recla- 
ma, implícitamente, un /ea/ro de si//laciones, al cstilo dc Sartre) y, recogicndo la argumcntación 
sartriana, niega cl carácter comunicativo de la poesía y cxcluye al poeta del "escritor conscien- 
te" (porque "modernamente la misión del poeta no es la dc 'rcvclar' el mundo como sucede con 
cl prosista"), en contraste con la actitud posterior hacia el género'''. 
2. l. l. El compromiso del autor. 
Con el estímulo de Q/I'esf-ce q/le la liIlÙa//lJ'e? y, más en general, de los existencialistas fÚtn- 
ceses, Castellet evolucionará hacia una concepción más comprometida de la función del intelec- 
tual (rechazando, sin embargo, igual que ellos, la afiliación y el dirigismo). Este aspecto es b;ísi- 
co en su teorización literaria, así como en la sartriana. 
Ya en "Las técnicas de la literatura sin autor", las considcra reclamadas por la "consciencia dcl 
momento histórico, que exige -más que otro momcnto cualquiera de la historia- una adecuaciÖn 
dc la litcratura a la situación actual y una función especílÏca que la misma debe desarrollar" ("De 
ahí cl concepto de compromiso, de 'I'engagement', tan debatido actualmente"). Incluso augura un 
"nuevo humanismo", que caracteriza simbólicamente, quizás no atreviéndosc a etiquctado de cxis- 
tcncialista". En La 11O/'({ del lec/o/', dcsarrolla la idea de compromiso (sobre todo cn la 111 parte) y, 
IX. - "Una imagcn qu.: s.: aleja". 
19. - "Nolns sobr.: la siluación aclual dcl cscrilorcn España".l.aye. 20 (agosto-octubrc 19.~2), pp. 10-17. r.:copila- 
do cn Nolas so/m' Ii/emlllm esp(//;o/a COlI!elll/)()J'iÍllea, p. 18. Y f.1I //(Jm del/eclll/: No/{{s P(//,( fa illi,:i{(Óáll a /a 
/ilem!llm II(//TaIÍl'a de IIl1es/ms dí{(s. Barcclona, Scix Barral, 1957, p. 77. Comp~írcns.: cstos pasajes con .Ican-I'aul 
Sartrc: i.Qllé es Ii/el'llllm"! (~a. cd.). Bucnos Aircs, Losada. 1962, p. 81. 
20. - "I'anorama dc los jóvcncs: cltcatro", COJ'J'eo f.i/e/'llrio, 7, rccopilado cn No/as so/m' /i/I'IïI/IlIï1l',lf)II/lo/a ('01/- 
/1'Jl/fJII/,ÍI/l'II, pp. 8~-86. f/!id., p. 22, Y "1.a pocsía: otra crcaciÓn doble". 1.11 l1olï1 del/I'('lIir. pp. 5~-57. En el pnílo- 
go a \leil/le IInO.I' dl' /!oe.l'íll ".Ijillllo/a (Bareclona, Scix-llarraI. 19W.p. :\6), CaslCIIct, como qucricndo rcctilÏc~u'. 
apclará al poeta con c1mislllo calificativo quc alllCs le había negado: "cscritor cOllsciCIlIC". 
21. - "1.as lécnicas de lalilCnilunl sin aUlor", p. 4(,. 
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como culminación, suefía, al igual que Sartre, "la literatura dcl futuro" al scrvicio dc una sociedad 
basada cn la Iibcrtad y cn la solidaridad, idcal por cl quc cl escritor ticne quc luchar". 
l.os existcncialistas no solo fundamentan a Castcllet la tcoría dcl compromiso, sino quc, con 
su actuación, le ofrcecn un modelo práctico dc intelectual, que le servirá dc rcfcrcneia cn diver- 
sas circunstancias, como él mismo evoca con un punto de ironía: 
M<: doy <:u<:nla qu<: no s<:ré nunca m<Ís tan libr<: como cu,lIldo abría 1.1'.1' 1'1'/1//'.1' Model"l/es y [...11 Sarlr<: 1111<: 
obligaba a dC/ïnil'l11<: no sé d<:1 ci<:rlo sobr<: qué: s<:guralll<:nte, sobre alguna insignilïcante matanza en el 
Extr<:mo Orienle, sobr<: d <:ncarcdamienlo d<: alglín maldilo disid<:nt<: soviético o sobr<: las id<:as, a todas 
luc<:s <:quivocadas, de algún grupusculnr eXlraparlam<:nlnrio alenHín. japonés o italiano". 
El gran rcl'crcnte, sin embargo, es la actitud dc los existcncialislas franceses durantc la TI 
Gucrra Mundial y la inmcdiata postgucrra, que Castcllct cvalúa a través dc una puntual resefía 
(publicada nada más volver dc París) de la célebre novela dc Simonc de Beauvoir: Les 1I/(/lIdo- 
rills. En clla, elogia la "compafíera y discípula predilccta del gran prehostc dcl cxistencialismo 
francés, Jcan-Paul Sartrc" por "sus grandcs condicioncs dc escritora lúcida, dc pcnsamicnto crc- 
ador y gran fucJ'I.a crítica" y cllibro por la "densidad ideológica, psicológica y literaria poco fre- 
cuentcs", que la convicrtcn, "seguramcntc", cn clmcjor CJoncourt de la postgucrra. Más en con- 
crcto, destaca quc, sin caer en la novcla de tcsis, sino cn forma dc 1'011/(/11 à dé, ofrcce "la cróni- 
ca más vcraz de la epopeya de los intelectualcs francescs dcspués dc la Liberación", cscrita desdc 
la "total sinceridad". Potcncia, pues, la actitud autocrítica dc la obra, sin cntrar a considerar los 
aspectos discutibles dcltcstimonio de Simonc de Beauvoir (como la desfiguración dcl hcteníni- 
mo dc Camus, que irritó al cseritor algcrino). A partir de la novela, CastcJlet vuclvc a rellexionar 
sobrc la función dcl intelectual c insiste en difcrcnciarlo del político: 
Dilkillllente pu<:cl<: el inlele<:lual, sin d<:trim<:nto d<: su aul<:nti<:idad p<:rsonal o idcolÓgi<:a, p<:n<:lrnr <:n <:1 
ju<:go políti<:o. Su pU<:SIO <:sl<Í <:n d libro, <:n la r<:visla. <:n <:1 p<:riÓdico, doncle ----{;so sí- <:sl<Í obligado a 
clesvdar la v<:rcbd, s<: <:ncu<:ntr<: dond<: s<: <:n<:u<:ntr<:. Su vida. pu<:s, s<:r<Í una lu<:ha conlinua por impon<:r 
<:sa vc:rdad <:n d <:spírilu d<: los hlll11hr<:s libr<:s cn abi<:rla oposiciÓn con <:1 pocler constiluido, qu<: IÓgica- 
m<:ntc int<:nlaní acallarlo sicmpr<: qu<: lo qu<: diga no s<: aiust<: a la dogllHílica d<:lmom<:nto". 
Si, para Castellet, ßcauvoir y Sartre son un modelo dc intelectual compromctido, también lo 
es, sin cmbargo, Camus. Mientras las pugnas entrc sarlrianos y ealllusianos llegan a ser acérri- 
mas cn cl Estado francés (sobre todo dcsde 1952), en el Estado cspafíol, cs frccuente que toda- 
vía sc Ics eoncilic. No cs de exlrafíar, pucs, que Caslellcl, a pesar dc cslar más inlluido gencral- 
mcntc por Sartre, tomc a menudo como rcferente tambi(~n a Canllls. Así, el último capítulo dc 1.0 
hora delleelOr (publicado en el afío cn que este cscritor fue galardonado con el Nohel) sc cicrra 
con unas palabras dc L'tiré (1954), quc incitan a "cncontrar algunas fórmulas quc rcbajcn la 
angustia infinita de las almas Iibrcs", a "haccr imaginable la justicia en un mundo tan evidente- 
mcnte injusto y significativa la fclieidad para los pueblos envcnenados por cl mal dcl siglo"". 
22. - 1.0 /w/'{/ del /i'C/OI', pp. R7-104. Consci<:nl<:, sin <:mbargo, d<: las dificultad<:s d<: la consc<:u<:iÓn d<: la lib<:11ad -y m<Ís 
<:n una siluaciÓn COIlIO la dd Eslado <:spañol-, Castdlet subraya, cilando a "un aulor cont<:mponín<:o" (no <:s otro qu<: 
Sarlr<:), qu<:. como los "personaj<:s, si son dc nueslro tiempo, no disfrutan todavía d<: <:sl,llib<:rlad, qu<: [d autorl s<:pa por 
lo m<:nos l11ostramos lo qu<: I<:s <:u<:Sla posc<:rla" (N%s so/m' /i(e/'{///I/'{/ ('.IJ}(/lì% ('O/l(I'III/)(/I'Ú//{'o, p. 27). 
23. - "El gran <:llllll<:rdador", p. 70. 
2,1. 
- "'l.es M(/J/{/ol'i/ls'. I'r<:mio Goncourt 19.')'/", f<l'l'is/o. SI'II}{{//{/lÙ, dI' Aclllo/Ù/ode.l. 1\1'/1'.1' .\' l.(!/ms. I'~ 1 (2:l129-12- 
19.')4), p. 11. Sobr<: <:sla publi<:aciÓn pcri6dica, I'id. Nlíria Sanlnlll<lría: "'f<el'i.I'(o' (19.')2-19.').')) i b introducciÓ dd rcalis- 
11I<: socialnarratiu", Us Mmge.\', :19 (Cll<:ro 19R9). pp. 95-109. 
2.'). - /.0 //IJ/,(/ de//ec/o/', pp. 1 OJ-I (H. Cnsldkl, qu<: no indica ni la obra d<: la cual proccd<: la cila, ckb<: d<: utilizar la lra- 
ducciÓn nrg<:nlin;1 d<: 19.')7. S<:glín Jaunl<: Lorés, incluso rcivindicnba /.'/}O}I/II/e }ëh'o//,', obra quc dcscncad<:nÓ la ruptura 
dc 01l11llS )' Sartr<:, COIllO su "Illoral" y rccolll<:ndaba l.e,l' 01'1'1/(/(/'('.1' de /0 dill/euh///{' (19.'1.')). d<: ;vkrlc<1u-l'onty. <:n quc 
se critica duralll<:nt<: la ,lproxinlllciÒn sm1riana al marxislllo ("Crilllica parcial dcl Sal1rislll<: a Catnlunya". Saber. 1. :\ 
[Illayo 19ROj, p. 62, y l{oll/{'}1<IIge 0.1. M. CO,l'/e/Ii'I, pp. %-1(0)' 112: I'id.. talllbién P,lbii1 Eslnpé: ibid., p. .')'1.)' "Jordi 







.l. M. CASTELLET y EL EXISTENCIALlSMO 
Con todo, su "visión" del intelectual como un "ser rebelado" -a pesar de que la expresión recuerda I/holllllle révo//é, de Camus- es más próxima a la sartriana que no a la camusiana''', 
2. 1. 2. El ol.JjctivislI1o. 
;,Cuál ha de ser, sin embargo, la presencia del escritor comprometido en la obra? Castellet, 
en parte resumiendo a Sartre, esboza la historia de la figura del autor, remontándose a la Edad 
Media y centrándose sobre todo en el narrador. Destaca su auge en la literatura analítica deci- 
monónica, que pretendía englobar el mundo interior y el exterior, y su crisis en el siglo XX, vin- 
culada a la del pensamiento burgués y a la "muerte de Dios" (diagnosticada por Nietzsche), ya 
que el autor tradicional casi encarnaba este concepto en su mundo literario. Entonces, la visión 
monolítica se agrieta en el "doble polo subjetividad-objetividad" y la literatura se escinde en el 
psicologismo (en que destaca como forma más extremÜ el monólogo interior, que "representa una 
nucva concepción dclmundo dc la quc son principales integrantes la inseguridad, 'cltemor y el 
tcmblor'" -vuelve a hacerse eco del célebre título de Kierkegaard-) y en el objetivismo. 
Castellet, con los argumentos de Sartre, critica el monólogo interior como un intento de "pasar 
al realismo llevando el idealismo hasta lo absoluto", cayendo en cierto solipsismo, En cambio, el 
objetivismo aporta una perspectiva fenomenológica, sintética, más relativista y muy adecuada 
para el planteamiento de situaciones, de manera que nos abre auténticamente a la realidad, con 
una visión m,ís compleja y, justamente por eso, a veces oscura", 
El objetivismo se caracteriza por el punto de vista externo ._y evitando la proyección subjc- 
tiva-, el fragmentarismo, el protagonista múltiple.., Lo propician diversos factores: el periodis- 
mo, el impacto del cine y la televisión (en especial, géneros como el policiaco y tendencias como 
elneorrealismo o el Nouveall Cillel1la), las transformaciones de la vida moderna, el auge del mate- 
rialismo, la fisiología de los reflejos y el conductismo, la fenomenología y la filosofía existencia- 
lista, el marxismo y otras doctrinas sociales, la posibilidad de elidir fonnulaciones ideológicas, 
algunas nuevas teorías científicas, la evolución de les artes plásticas y de la arquitectura... En el 
caso de Castellet, inciden particularmente el interés por el cine -debutó como crítico cinemato- 
grál'ico-, la influencia existencialista y la posibi lidad de denuncia social, eludiendo la censura 
(una importante traba para la revelación de la realidad como totalidad que pedía Sartre)", 
Con diversos precedentes, el objetivismo surge sobre todo en la narrativa americana (en con- 
creto, en la llamada Los/ Gel/era/iol/) y se desarrolla, en especial, en la narrativa existencialista 
y, después, en el NOllveau ROl/wl/; aunque también se pueden relacionar con él otro tipo de obras 
(desde Le.l'fallx-IlIO/IllC/yers, de Gide, aparte de la narrativa social, particularmente el neorrealis- 
mo italiano en especial). 
. 
26. - Así lo declara en "I-Ieikc Van l.awick entrevista Josep Maria Castellet", p. 84. 
27. - "Las técnicas de la literatura sin autor" y La llora del lec/or, pp. 13-63 (el autor aludido en la p. )') es Sartrc; 
cabc dcstacar que, en un apéndice de csta obra, se rcproducc un fraglllento de Qu'es/-ce I/ue la lillé/'ll/I/re?, ccn- 
trado en la contraposiciÓn del pcnsallliento analítico al sintético, pp. 150-155). 
28. - El lIlislIlo Castcllet comenta algunos de estos factores: "Las Il'cnicas de la litcratura sin autor", p. '11. Y "De 
la objctividad al objeto. A propÓsito dc las novelas dc Alain Robbe-Grillcl", f'apeles de SOI/ tlrl/ludul/S, Y, 15 (junio 
1957), p. 309-332, traducido parcialmentc cn "Les primcrcs novel.les d' Alain J{obbe-Cirillet", J. rvl. Castellet: 
Qiies/ìol/s de lì/eral/{/'lI, polí/icu i sociä,lI, Barcclona, Edicions 62, 1')75, pp. ~~-89. Sobrc la cenSUnI, I'itl. NOllls 
sobre li/era/II/,{{ e,ljJlInola "O/I/elllporlÍllell, p. 24, Y Federico Call1pbell: "José María Castellet o la crítica silllultÚ- 
nca", "!filll/(' IIIrlm, Barcelona, LUlllen, 1971, p. 348-}'19. Castellet sc interesó llIuy pronto por la relaciÔn cine-litc- 
ratura ("La noveln y el cinc", EI'/ilo, 25 [1.';-3-1946], p. 9, Y "Antc las nuevas intcrfcrencias de la drallláticn litera- 
ria con la cinclllatognílÏca", QIIlId/,{{lI/e. I.os universitmios hablan, cxtrnordinario dc aOo nucvo r 19'17], p. 13). Par,1 
una pnnorálllica <le la reccpción <lc las técnicas objetivistas, Ille relllito a mi Ir,lbnjo: 
''1 .'objectivisllle en la nnrrati- 
va catalana de postgucrra", A,./es delLJesè Col.lolflli fll/"mlldolllll d" I./l'I/gIIll i U/e/'{{{II/'{{ ClI 1lI11I1I es, Bmcelona, 
Abadia de Montscrrat, 1995, p. 139-15:1, y sobrc la rcccpción hispiÍnica de Paulkner y HClllingway, I'i"., respcel i- 
Valllcn[e, Mmía-Elena Bravo: foillllkller ell f,'.I,/)(/na, Bnrcclona, Pcnínsula. 1985, y J)ouglas Edward Lapnldc: I.a 
,.,'I/.I'II/'{{ de Hell/illgll'lIY ell "'sfl(/lìa, SalullIanca, Univcrsidad de Salalllanca, 1')9 l. 
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Si bien Castellet encontró ya en la narrati va americana una excelente plasmación de estas téc- 
nicas y por más que el Nouveau ROl/wl/ le ofrecerá una versiÔn más reciente, la influencia del exis- 
lencialisrno es muy imporUHlte también cn es le aspeclo. Caslellel remonla la perspecliva objctivis.. 
ta a la fenomcnología de J-Iusserl, pero le reprocha un cierto subjetivismo, que considera superado 
por Hcidegger"'. De todos modos, es ya Sartre quicn concreta la plasmación literaria de la perspec- 
tiva fenomenológica en las técnicas objetivistas (en particular, cn los estudios sobre novelistas ame- 
ricanos del vol. I de Situations -que le convierten cn "uno dc los primeros estudiosos de la nove- 
la americana actual""'- y cn Qu'esl-ce que la lilléralure'!). Castellet se basará en la interpretación 
sarlriana de las técnicas objetivistas (aunquc utiJizaní tamhién olros cstudios, como //ftge du mlllall 
wl/éricaill, de Claudc-Edmonde Magny). Al igual que Sartre, observa quc la novela americana "está 
preiíada de una metafísica, que se hace visible principalmente en las obras dc Dos Passos y de 
Faulkner", y que su técnica puede rcsultar adecuada para expresar "cl pcnsamiento filosófico con- 
temporánco sobrc cl tema del hombre"". Sin embargo, las novelas existencialistas (cn particular, 
/:élral/ger, de Camus) aportan ya un modelo más evolucionado en estc aspecto". 
2. 1. 3. La apelación al lector. 
La utilizaciÔn de técnicas objetivistas implica una mayor participación del lector, ya que ticne 
que desarrollar diversos aspectos que no se explicitan. Por otra parte, el compromiso del escritor 
encuentra su razlÍn de ser en el impacto en el público. 
La importancia del lector en la obra es obvia y ha sido resaltada desde la antigiìedad por diver- 
sos teóricos de la literatura. Castellet destaca Ortega, J{omall Ingarden (precursor de la teoría de la 
recepción), Claude-Edmonde de Magny y .lean Genet (del quc cita reiteradamente el pasaje '''La 
oscuridad es la cortesía del autor hacia el lector", a través de Qu 'esl-ce que la lilléralure'!)". Con 
todo, la influencia sartriana es la más determinante también en este aspccto. 
Citando a Sartre, Castellct postula que "el acto de creación" es doble: el lector lo culmina, dc 
manera que "sólo hay m1e por y para los demás". Desarrolla esla idea siguicndo también a este 
escritor -incluso con resonancias textuales-: la obra representa la "misma posible libertad" para 
el autor, que la ofrece "con la máxima generosidad", y para al lector, que la asume. Ambos com- 
parten la "tarea común" de la "revelaciÔn", de la responsabilidad, de la IiberaciÔn personal, el afán 
de "mejorarse y mejorar nuestra vida..." Así, "la literatura de produceilÍn" sucede a la de "consu- 
mo" (afirma, utilizando, igual que Sartre, la terminología marxista). 
Consciente, sin embargo, de las dilïcultades de esta comunicacilÍn, Castellet consagra una parte 
de La llOra delleclor a la distancia entre autor y público ("Una Iitcratura sin lectores"). Encabeza 
la rellexiÔn un el1ígrafe de Sartre que resalta el deseoncierto que provoca no saber para quién se 
escribe. En tal caso, como apunta también el fillÍsofo francés, "si el escritor tiene conciencia [...J 
de la urgencia de este problema, se puede tener la seguridad de que propondrá soluciones 'en la uni- 
dad creadora de su obra', es decir, en la indistinción de un movimiento de creación libre". 
! 
, 
29. - "De la objetividad al objeto", pp. 310-311. Expone las teorías de lleidegger a parlir del arlíeulo dc Albcrlo del 
Campo: "El tmbaio material en la Pilosofía dc Marlín Heideggcr", L<lYI', 21 (noviembrc-dicicmbre 1(52), pp. 5-18. 
30, - "I-Ieike Van Lawick entrevista Josep Maria Castellct", p. 84. 
31. - "Cuatro camcterísticas de la novel.] nOrlcamcricana", f?el'i.l'/<I, 102 (25/31-3-195'\), p. Ó. 
32. - En "Las técnicas de la litcratura sin autor", dcstaca t:(IIrt1I1/{e1' como ejemplo de la utilizaciÓn simultÚnea de la 
técnica objctiva con la primcm persona "pam tmducir una Il1UY particular concepciÓn del hOll1brc y delll1undo" (p. 
45); "enfrentar elll1undo psíquico de su protagonista y ellllundo real que le rodca, cn el plantcamienlo de un pro- 
bien];] mornl y melafísieo en el que cada una de las dos técnicas sirve a cada uno de los dos mundos en conflicto" 
(explicita en L<I 110m dellu'/or, p. 40). Castellct había propucsto ya a Camus como 1l10delo de aplicación de les léc- 
nicas objetivislns en "Dos premios y dos momentos liternrios", /.<lye, 4 (iuny 1(50), p. 7, Y lo har;í lnmbién en "De 
la novela policiaca, a propósito de 'U II/o('ellfe' de .vlario Lacruz", I<el'i.l'/II, 88 (17/23-12-1953), p. 10. 
33. - Aunque en este libro figure C;el/('I (con acenlo circunflejo), la cita se ha atribuido al dranHlturgo mencionado, 
que Sarlre conocía ya personalmcnte y que estudiad en .\'<lil/I Gel/I'I. ul/l/Mim ell/llmyr (19.')2). 
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1. M. CASTELLET y EL EXISTENCIALISMO 
En definitiva, "la suerte de la literalLira está íntimalllente ligada, pues, a la libertad del escri- 
tor, COIllO lo está a la del lector" y a la de la sociedad. Al igual que en Sartre, la libertad es el 
punto de partida del proceso literario y el de llegada; lo que le da sentido". 
2. 2. La intcrprctación y la valoracilÍn cxistcncialista cn la pníctica el'ÍtÍca. 
Castellettiwla una reflexión sohre la función de la crítica con la expresión "Los alguaciles, 
alguacilados". Es posible que el título se inspire en la versión argentina de Qu'est-ce que /a lit- 
témture'? (aunque traduce el giro francés "la boucle est bouclée" y Sartre no lo apliea a la críti- 
ca, sino a la literatura COIllO "Négation absolue" y a los escritores cOlllunistas"). Ciertamente, la 
resonancia textual provendría más de la traducción que no del eseritor. Así y todo, la idea del juez. 
juzgado, que resulta de desautomatizar la locución, es clave en la ética sartriana (vid., por ejem- 
plo, Huis e/os o la parodia de Camus en La c1l11te). Por otra parte, Sartre también juzga muy dura- 
mente el crítico tradicional. 
En cualquier caso, para Castellet como para Sartre, el ejercicio de la crítica, al igual que la 
actividad del cscritor, se tiene que basar en la libertad y cn la responsabilidad. El crítico ha de 
situar la obra (el término, a pesar del precedente de Jaspers, se inspira más directamente en 
Sartre, que utilizó la palabra situmiol1.\' para recopilar sus artículos, algunos de crítica literaria) y 
tiene que valorarla atendiendo a la capacidad "de revelar el mundo de su tiempo y de proponer- 
le ese mundo al lector como experiencia propia""'. La metodología y la axiología son bastante 
similares, pues, a las sartrianas. 
Castellet no se contenta con ocuparse de obras concrelas, sino que ofrece unas "Notas sobre 
la situación actual del escritor en España" y sobre la del "escritor catalán", similares al artículo 
"Situation de I'écrivain en 1947" (que cierra Qu'est-ce que /a lillémture'?), si bien aplicadas a 
unas circunstancias muy diferentes, las del Estado español, que juzga con notable durezaY'. Con 
un enfoque que, como en Sartre, trasciende el análisis sociológico en que se basa, describe Illuy 
crudalllente la cerrazón cultural, fruto de "una importante corriente negativista". Aunque se trata 
de una actitud criticada tambiénllluy duramente por Sartre, la censura citando un pasaje de Hoces 
(1939), de Camus, en que, revertiendo una acusación frecuente de los creyentes a los ateos. alïr- 
ma que "el más repugnante de los materialismos es hacer pasar ideas muertas por realidades 
vivas". Más específicamente, se lamenta de la falta de lihertad y de la condena maniquea de algu- 
nos autores (como el mismo Sartre) y reclama la introducción de nuevas influencias que aireen 
el ambiente (vuelve a poner COIllO ejemplo, entre otros, al escritor francés)". 
Es en este contexto hostil donde Castellet pugnará por implantar la idea sartriana de literalLira: 
Si accptal1los quc cscribir cn Espaiìa cs rcvclar la totalidad dc la vida dcl hOl1lbrc cspillìol actual, para pro- 
ponérsela COl1l0 tarca allcctor cspaiìol, bastnní eon quc clijamos al azar IUIOS cuantos títulos dc novclas y 
obras dc tcatro dc los escritorcs españoles contemponíncos considcrados como IlHís rcprcscntativos, para 
vcr quc ninguna dc ellas cumple con los requisitos requcridos. Escribir abora cn España debería ser haccr- 
ID sobre la vida del hombrc español actual, sobre su csencia viva dc IHlIllbn; que lucha --como los de lOdo 
:1'1. 
- "El tiClllpO dellector".l.lIye. 2:1 (abril-junio 195:1), pp. 41-44: 1.11 hol'il de/leclor, pp. '~7-52 Y 65-10'~, y NOIIIS 
sobre lilel'illllm e.\fllI1ÌollI COlllellll'orlÍllell, p. 27. 
:15. - "Los alguaciles. alguacilados", l<el'iSIII. 10X (1 :1/19-5-1 954), p. 10, recopilado en NollIS .m/Jre la lill'l'II1UI'il 1'.1'/"/- 
i"iola cOlllellll)Olïílleu, pp. '10-42. J. 1'. Sartre: i,Qué es lilemllm(I, pp. 1:11 Y 226, Y Qu'esl-ce que la lilléI'ilIUre'l, París, 
Uallimard, 19X 1, p. 16.') Y :In. La coincidencia del título con la reitcraci<ín de la cxpresiÓn en la traduccilÍn Glste- 
llana ha sido ya detcctada por E. A. Salas Romo: LII leoríll Y críliCII lill'/"{/rill de José María Casle/lel 1'11 sus 1'/111- 
le.\ï/lS cullul'illes e hi.\ïlíricos, trabi\io de invcstigaciÓn prescntado cnla lJnivcrsidad dc Granada el 199\ p. 21. 
:I(,. - NO!lls sobre lill'l'I/lI/1'I/ eSflmìol1l COII/I'II/IIIiI"lÍIII'I/, p. :I~. 
:\7. - "Notas sobrc la situaciÓn actual dcl cscritor en Espilña" (ya citado) y "Notas sobrc la situaciÓn actual del escri- 
tor cataliín", íll.l"/IllI, 2] (abril-junio 195:1), pp. 39-45. Ambos artículos se recopilan en No!lls slIbrl' lilel'l/II/I'I/ 1'.1'/11/- 
lïolll CIIIIII'llIflliI'IÎIII'II, pp. 17-:13. 
:IX. - Ibid., pp. 20-21. 
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ellllundo- por su libertad personal, y lucha porque estÚ oprilllido por sus propias negatividades, nuís las 
que le aporta su sociedad;". 
El escritor catalán, por la represión de su cultura, tiene aún más dificultades para "lograr una obra 
propia totalmente auténtica, eso es, inserta en un mundo cultural, el suyo, y libre dentro de él""". 
Como las aspiraciones sartrianas que Castellet quiere trasladar a la sociedad espaiíola con- 
trastan considerablemente con la "irresponsabilidad" general"', tendrá que insistir en este aspec- 
to en la crítica de diversas obras. Las valorad COII UII doble parâmctro: por una parte, el COfll- 
promiso (que no implica ]a autobiografía ni tampoco la lIovcla de tesis o intelectuall2); por otra, 
la perfección y la modernidad de la técnica (con preferencia por el objetivismo). Las dos exi- 
gencias son irrellunciables. Así, en el caso de que la "profunda humanidad" no vaya acompaiía- 
da de las técnicas adecuadas (COfllO Castellet cree quc sucede cn /vlillos de SOIl Frallcisco, dc 
Fernalldo Namora) considera la obra "inelÏcaz"; mientras que, si el uso de las técnicas objectivis- 
tas es gratuito (como pasa, a su entender, en f.o lIoria, de Luis Romero), recuerda que "en la vida hay 
algos tan importantes como la responsabilidad, la e]eceión personal, la mala fe""'. 
Las valoraciones alÏrmativns corresponden n obras que reúnen ambos aspectos: las novelas de 
huena parte de los narradores americanos de la Lost Gellemtioll y de sus sucesores (como Nelson 
Algren, de quien resalta su amistad con Sartre, o Sloan Wilson, con su "conciencia moral""'); las 
obras existencialistas (como ya hemos visto) o las de otros muy divcrsos autores (Cìraham Cìreenc, 
del que Castellet destaca la "impureza" de la acción humana, que relaciona con Sartre, y, en particu- 
lar, la "situación-límite" del adulterio; Simenon, con su tendencia a los "solitarios desesperados" que 
buscan en vano la "liberación"; el premio Goncourt de 1949, Week-elld Ò Z/lydc(lote, de Rohen 
Merle, que tiene como protagonista un "extraiío", pero que "no lo es de ningún modo" COfllO 
l:étrÒlIger; Ernest von Salomon, que "cumple los requisitos de revelación de un mundo"...; entre 
los escritores en lengua castellana: f.o Collllella, de Cela, fiel a la exigencia de "jugar limpio con la 
realidad"; E!./a/'{{II/({, de Rafael Sánchez Ferlosio, "visión exacta, y no por pesimista menos irrefu- 
tahle, de la realidad histórica y social que se ha propuesto mostrar al lector"; las novelas de Delihes, 
con su gran humanidad, a pesar de la impasibilidad narrativa; Lï IlIocellte, de Mario Lacruz, obra de 




3'1. -Ibid.. p. 1'1. 
40. -I/Jid., p. 2'1. 
'~I. - "Los escritores irresponsables", Rl'l'is((/, IOó (29-'1/5-5-1954), p. 10, recopilado en N%s sohrc /ill'mllllïl 
1'.lïW/ÏO/O cOI//e/l//wIëÎIII'O, pp. 35-3ó. 
42. - El propio Castellet establece eSI:JS distinciones, respeetivalllente, en el artículo "Cuatro novelas con proble- 
Illa", /.0.1'1', 21 (abril-junio 1(53), p. 119, Y "I.os atracadores de TOIll.ís Salvador", Rl'l'is/(/, 161 (12/IR-5-1955), p. 
10 (en que destaca que, cuando "Calllus quiere proporcionar a sus lectores una experiencia del absurdo de la vida 
hUlllana, escribe 'C"/lïIl/ger', novela, y, cuando quiere analizar fïlosMicalllente este absurdo, escribe 1.1' /l/y/I1c di' 
Srsil,l1I', libro de ensayos"). 
43. - '''Mil/OS de '<;01/ FlïIl/cisco', novela de Fernando N alllOI1l 
" 
, i/,id., 176 (251:\ I-R-1955), p. 6, Y "'/.0 I/orio"', /.0.\"', 1'1 
(Illayo-julio 1952), pp. 55-56, rcsefia recopilada en N%s soh!'1' /i/I'IïI/lml e,IJltllï% COlll(,I///'OI,ÎIWO, p. 56. 
44. - Castellet dedicarÚ nUlllerosos estudios a la novela alllericana: "'(;wlIhi/o de (,{(hlll/o', de Willialll Faulkner", /.11.\'<', 
1 R (Illazo-abril), pp. 93-95: "Faulkner y el leetor", R(,l'isllI, R5 (2(,-11/2-12 -1(53), Jl. 10: "Cuatro características de 1,\ 
novela n011eHlllericana"; "'U 111I/ClÍlIlIIlI//és', '/.u lIr{J/ÏII' y 'IÆI c/lsee//(( Sllllgril'll!U', de Dashiellllanullell", ibid., 114 
(17/23-(,-1954), p. R; "Hemingway, premio Nobel 1954", iNtI., 1:\4 (4/10-11-19.'\4), p. 1; "Una bucna inciacilÍn a 
Faulkner", ('/lrre/l!.i/('mri/l (diciembre 195,1); "La técnica objetiva de narracilÍn en la novela americana", A/l'IIe/l (15- 
12-1954), PJl. 79-RO: "l.a novela nortcamericana después de William Faulkner", e/l//llllli/ls 1;lIilllOS tle ('sll/tli/ls I//I/'ICII- 
})feIÙ:ulI/lS, Madrid, Casa Americana, 1954, pp. (l'I-72: "I.a literalura quiere la paz", /I,,,,i,,llI, 17:\ ('1/1 O-R-195.'i), p. 15; 
"PrÓlogo para leclorcs europeos" a F. J. Holllllan: I.u lIo1,e1111/(0tle/'llu 1'0 N/I/'Ielll/(àim, /1J()()-195(), Barcelona, Seix 
Barral, 1955, p. 5..1 '1; "Notas para una iniciaciÓn a las obras de JOllll Steinbeek" en J. Steinbeck: O/mis (.'(}})f!'/ellls. 
Barcelona, Luis de Caralt, 1957, pp. IX-XXIX; "'El hombre del traje gris''', /I(,l'iS/II, 2ó3 (27-'11.1-5-1957), p. 1 ,1: "El di,í- 
logo en los rel:llos de Emest IIemingway", ÎNtI., 271 (22/2R-6.1957), p. 15; "El chicago de NcIson Algrcn", ihitl., 2(,0 
((,/12-,1-1 '157), p. R; 
1.11 (,1'O/lIcÙíll 1',I1'iri/lIl1/ tle 1,/'IIl'S/ H('})fillgll"I,\', Madrid. 'lilllrus, 195R... 
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J. M. CA5TELLET y EL EXISTENCIALlSMO 
res en lengua catalana: Espriu, quc cumple una "función catártica", rcquisito "subsidiario l...] de la 
propucsta de la obra como tarea ofrecida al lector para su liberaci6n"; Pedrolo, 1Il10 dc los escritorcs 
catalancs m,ís intluidos por el cxistencialismo, que se muestra "abierto a las más nucvas técnicas lite- 
rarias y atcnto a esa a conccpciÔn algo angustiada quc dcl homhrc ticne la litcratura actual", a través 
dc la cual nos ofrccc "cl mundo dc las [...] situacioncs existcnciales" "cn que los hombres sc aso- 
man a los abismos dc la angustia, dcl dcsconcierto incxplicablc, dc las pesadillas, 'dcl temor y cl tem- 
blor'" o, incluso, Riba, con la su "gran calidad humana y prccisi6n técnica", a pcsar de "la oscuridad 
dcllcnguaje poético" y de su distancia respecto al cxistencialismo... '1). 
3. La evolución del interés por el existencialismo. 
Ya el 1954, cn la reseña dc Les II/andarins, Castellct sciïalaba quc Simonc dc Beauvoir hacía 
balance de la trayectoria de su grupo "precisamente r...] en cI momento en quc la popularidad 
dcl existencialismo y de su iniciador y principal divulgador [Sartrcj" estaba "en declive". Con 
todo, aún no creía que esta crisis incipiente pudiera poner cn peligro su vigencia, sino quc pen- 
saba quc sólo lo depuraría de sus aspcctos más supcrlïciales: 
Cuanto en el existencialismo literario huho de moda, de esnohislllo y de afán de estar "it la pàge" ha muer- 
to, afol'lunadamente. Queda, eso sí, lo m,ís scrio, lo realmente auténtico del pensamiento de Sal'lre y de 
SlIS scguidorcsl('. 
La inlluencia cxistcncialista sobrc Castellet scguirá siendo importantc hasta la scgunda mitad 
dc los sescnta (ya hcmos visto quc él mismo cstablece cstc hito), si bicn conlluirá con otras IlltC- 
vas, Convienc destacar sobre todo la dclmarxismo, a pcsar de las duras críticas dc algunos mar- 
xistas (como Lukács) al cxistcncialismo. Castellet, al igual que Sartrc y a difcrencia de Camus, 
sc irá aproximando a csta corrientc, determinante en el pcríodo del realismo histÓrico. No se pro- 
duce una rotura, sino una cvoluci6n, En concreto, cs evidentc la continuidad de las nociones de 
compromiso y de revelaciÔn, aunque cobrcn nuevos maticcs. Así, por ejcmplo, aún cn 1962, pro- 
clamará citando QII'est-ce que la littémture'?: "11 ne s'agit pas de choisir son époque, mais de se 
choisir en cllc"". 
45. - '" F/fil/ de III lIl'el/I/I/'(/', novela de Cìraham Grecne". IÚ~I'isla, 175 (1 X/24-X-1955), p. 15; "El adulterio, tema cen- 
tral de las líltimas obras de Cìralmm Grcenc", íl/dice, 82 (agosto-septiclllbre 1955), p. 2X, y '''/~ï lIl/ll'ric((//I! illlpllsi- 
ble''', I<el'iSllI, 258 (2:\/29-3-1957), p. 1,1; "Simenon para todos nosotros",f.lIye, ló (novicmbre-diciembre 1951), pp. 
58-ó 1; "Dos premios y dos monlentos literarios"; '''El eucstionario' de Ernst von SalOlllon", I<el'isla, 1 ó9 (7/ 13-7- 
1955), p. 10; '''La mll/ll'l/lI'. (Notas con estrambote)", f.lIye, 18 (mazo-abril 1952). pp. 51-58, recopilado en NOlllS 
sobre lile/'{/ltl/'{/ e.ljillliolll COl/lellll'o/'{íl/ell, pp. ó3-74; "Notas para una iniciación a la leclura de 'U .Il1/,{/I/Il/"',l'lIl'eles 
de SOI/ 11/ï/lllllal/s, aiìo 1, tomo 1,2 (mayo 1951), pp. 20.'i-217; "De la imparci,llidad narrativa a propósito de Miguel 
Delibes",lIel'isla, 122 (12/18-8-1954), p. 9; "De la novela policiaca, a propósito de 'U /I/ocel/le' de Mario Lacruz"; 
"Noticia y elogio dc Salvador Espriu", !llcllliÍ, 20 (10-11-19.'i2), recopilada en NoIllS sobre lileml1lm eSIWno11l COI/- 
lelll!'lmí1lea, pp. 75-79; '''Fs \'e.UlllllliIslIl/gjiìr:il' por Manuel de I'edrolo", Nel'islII, lió (117-T.1954), p. R; "La fecun- 
da imaginaciÓn de I'edrolo", índice, 84 (septie\llbre 1<)55), p. 2', y "Las tentaciones de tvlanllel de Pedrolo", lIel'is/II, 
266 (1 R/211-5-1957), p. 12; "lniciaeiÔn al pensamiento poético de Caries Riba", índice, 79 (mayo 1 <)55), p. 13-14... 
46. - '''/.I'S Mlllldllrills'''. 
'17. - "Una cnqucsla: i.un moment de crisi cn cl disscny i l'arquitcclUra? Josep :,,1. CastelIet", Serm d'Or, IV, 8-9 (agos- 
to-septiclllbre 19(2), p. 22. Esta cita encabccení Qiil'sr;lJ/ls de 1;ll'l'II11I I'{/, !,olllim ; sOcielllf. Caslellct irá renovando Sll 
interés por el existencialismo con alglín nuevo dcscubrimiento que accrea esta corriente al marxismo. Por ejemplo, 
entrc 1963 y 1966, Mary ivlcCarthy, "marmesor intelectual" d'llannah Arendt, le da a conoccr la "figura lilsCÎnante" 
de csta "discípub de Jaspcrs y de Hcidcggcr", de la que "no había leído más que alglín artículo, pero sabía que h,lbía 
sido amiga de \Valter Ilcnjamiu y había hecho una invcstigaciÓn exhaustiva sobre slImuerte" (J. M. CastclIet; U.I' esu- 
I/lIris de 111 n/1'1I1Iìrill, Barcelona, Edicions 62, 198X, pp. 2J 1-232). Todavía cn 1974, al evalu,lr la crisis del sistcma 
soviético, a propósilo de Solzhenitsin, rccordará Q1Iesliolls de lIIétl/llde (fragmento autÓnomo de Criliq1l1' de miso/l 
dill/ecliq/1I!, 1960, el gran intento de Salll'e de conciliar su pcnsamiento con el marxismo) e incluso considerará que 
la disidencia de este cseritor de lengua rusa le convicrte en "cabccilla, IIIlIlgré 11Ii, de un movinlcnto existcncialista" 














En la segunda mitad de los sesenta, el auge de otros modelos literarios y del estructuralismo 
(que, a pesar de las discrepancias con el existencialismo, inlluirá tamhién en Castellet) y el fenó- 
meno del Mayo francés acentuaron la crisis del sartrismo y de las otras tendencias existencialis- 
tas, Con todo, Castellet siguió interesándose por las nuevas propuestas literarias y políticas de 
Sartre. 
Enlo tocante a la literatura, éll11isl11o destaca la atracción por el "Sartre de L'idiot de /ajállli- 
//e" (1971-1973), "estudio literario sohre Flaubert, en el que valen la pena muchas cosas"'/X. En 
cuanto a la política, le fascinó el afán de Sartre por adaptarse a las nuevas circunstancias, renun- 
ciando alllwndarillÎslIIO, degradando "voluntariamente la figura del intelectual con la intención 
de redimirlo del lastre del pecado original del orgullo y la vanidad", por más que juegue "con una 
constancia recmrente todas las cartas perdedoras""'. Castellet no sólo reivindicó aún la vigencia 
de algunos de los planteamientos sartrianos a propósito de la invasión de Checoslovaquia o del 
Mayo francés"', sino que dedicó un estudio monográfico a la evolución de la concepción del inte- 
lectunl de Snrlre, con motivo de la aparición de ()J1 a raisoJl de se réFo/ter (1974), "una de las 
lecturas más estimulantes" del año"'. En él, establece dos hitos: en primer lugar, la teorización de 
la figura de "el intelectual clásico" cn tres conferencias de 1965 (recopiladas en I'/aidoyer pOllr 
les illtellectlle/s r 1972]), que sintetizan la posición sartriana anterior al Mayo Francés, y, en 
segundo lugar, la crisis del 6X, con la renuncia al "lledettislllo" y la opción de "la participación 
activa cn los movimicntos que accptan, como motor de la lucha Iibcradora dcl proletariado, la 
práctica de la libertad". 
A pesar del esfuerzo de adaptación de Sartre y de la vigencia de algunos de sus plantea- 
mientos, Castellet es dcl todo consciente que cl inllujo pleno del existcncialisll10 queda ya bien 
lejos. Es por ello que, en una visita a la tumba de Camus a inicios de los setcnta (con motivo de 
un coloquio sobre las perspectivas de la cultura europea), entona una elegía por "una Europa que 
difícilmente volverá a ser la misma que fue"". 
4. Conclusiones. 
En síntesis, la influencia existencialista en Castellet es considerable. Dc acuerdo con la evo- 
lución del pensamiento europeo, -si bien con rctraso-, la incidencia de esta tendencia es más 
determinante durante los años cincuenta, pero seguirá siendo importante al menos hasta media- 
dos de los sesenta, conlluyendo con otros estímulos (en particular, el marxismo y el estructura- 
lismo). Según él mismo valora, Sartrc lo marcó "seguramentc más que ningún otro contemporá- 
nco";'. La actitud y la ohra de este escritor (en particular, QII 'est-ce qlle /a /ittémtllre'!) funda- 
mcntan su teorización litcraria (entorno del compromiso del autor, del objctivismo y dc la apela- 
ción al lector) y su práctica crítica (en que los conceptos de sitllaciÓn y de reFe/aCÎÔII de/lllundo 
-con técnicas 1110dernns y adecuadas- contribuyen notablemente a la mctodología interpreta- 
tiva ya la valoración). De todos modos, Castellet sabe adaptar muy bien los planteamientos sar- 
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48. - (ì/lill de /ilelïll/llïl CIIW/lI//lI cO//lelll/J(l/'{ì//ÙI, p. 17; "Hcikc Van Lawick cntrcvista Joscp Maria Castel1ct". p. 84. Y 
"lJna illlagcn quc sc alcja". 
49. - "L'intel.lcctuallllés obscè", p. 11. Vid. talllbicn J.1vl. Castcllct: "París, maig 1968". t:i\l'l'Il(', 16 (mayo 1979). p.). 
)0. - \lid. "Ncns anUJ'coidcs i vcllcts bidimcnsionals", .'\'erm d'Or. 109 (octubrc 1968). p. 8)3. Y "Elmelic dcllllÔn. El 
gcncral i els cstudiants". ibid., 116 (nlnig 1969). p. 347. 
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